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Introducción 

 

El agua no es simplemente un componente del cuerpo humano; si no es la sustancia que hace 

posible la vida en todas sus formas. Representa entre el 60 y 70% que es un aproximado de 

2/3 del peso corporal, está presente en cada célula, tejido y órgano, pues funciona como un 

hilo invisible que conecta todos los procesos biológicos. Su estructura dipolar y su capacidad 

para formar enlaces de hidrógeno le otorgan propiedades excepcionales es decir que actúa 

como un solvente bioeléctrico ideal, que regula la temperatura interna, estabiliza proteínas y 

ácidos nucleicos, y permite la formación de membranas que delimitan los límites de la vida 

celular. 

 

Más allá de ser un medio de vida, el agua tambien influye directamente en la organización y 

estabilidad de las biomoléculas. Las moléculas polares interactúan con el agua en la superficie, 

mientras que las regiones hidrofóbicas se esconden en el interior, asegurando la correcta 

conformación de proteínas e integración de membranas. Estas interacciones, reforzadas por 

los enlaces covalentes y no covalentes, fuerzas electrostáticas, fuerzas de Van der Waals y el 

efecto hidrofóbico, permiten que las biomoléculas mantengan su forma y función. Además, el 

agua participa activamente en reacciones metabólicas esenciales para la vida, actuando como 

nucleófilo y facilitando la transferencia de grupos funcionales, la hidrólisis de macromoléculas 

y la condensación para su síntesis. 

 

En el ámbito biomédico, cualquier alteración en la cantidad, distribución o propiedades del 

agua repercute directamente en la salud, afectando desde la actividad enzimática hasta la 

estabilidad estructural de proteínas, ácidos nucleicos y membranas celulares. Este ensayo nos 

ayuda a comprender la importancia del agua y ayuda reconocer al agua cómo una molécula 

aparentemente simple que se convierte en la fuerza invisible que ayuda sostener, regular y 

organizar la vida. 
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El agua posee un carácter polar debido a la distribución desigual de cargas entre los átomos 

de hidrógeno y oxígeno, formando un dipolo eléctrico. Esta propiedad le permite disolver una 

amplia gama de solutos polares e iónicos, convirtiéndola en un solvente bioeléctrico ideal. Sus 

enlaces de hidrógeno proporcionan cohesión entre moléculas y contribuyen a su elevado punto 

de ebullición, su alta capacidad calorífica y su tensión superficial, características que facilitan 

la homeostasis térmica en los organismos, además, las biomoléculas se organizan y 

mantienen su conformación gracias a la interacción con el agua. Las proteínas, por ejemplo, 

adoptan estructuras tridimensionales en las que los grupos polares se exponen al medio 

acuoso y los grupos hidrófobos se ocultan en su interior. 

 

 Esta disposición no ocurre de manera aislada: está mediada por enlaces covalentes y no 

covalentes, interacciones electrostáticas, fuerzas de Van der Waals y efectos hidrofóbicos, 

creando una red de fuerzas múltiples que estabiliza cada molécula biológica. Pues los ácidos 

nucleicos también dependen de esta interacción; las bases nitrogenadas se apilan en el interior 

de la hélice de ADN mientras los grupos fosfato cargados se orientan hacia el exterior, 

interactuando con el agua y los iones presentes. El papel del agua no se limita a ser un entorno 

pasivo; es un nucleófilo excelente en numerosas reacciones metabólicas. Ya que participa en 

la hidrólisis de carbohidratos, lípidos y proteínas, permitiendo que las macromoléculas se 

descompongan en sus monómeros. Asimismo, en reacciones de condensación, actúa 

indirectamente al liberar moléculas de agua, facilitando la síntesis de polímeros biológicos. Su 

capacidad para transferir grupos funcionales y participar en reacciones enzimáticas la 

convierte en un componente indispensable de la bioquímica celular. 

 

El equilibrio hídrico y la correcta interacción del agua con biomoléculas son fundamentales 

para la salud. Alteraciones en su distribución o propiedades pueden provocar deshidratación 

celular, disfunción enzimática, agregación proteica y pérdida de actividad biológica. El agua 

también es crucial en la señalización celular y en la transmisión de impulsos eléctricos, ya que 

su capacidad como solvente iónico facilita el movimiento de cargas en membranas y tejidos. 

Por estas razones, mantener su balance adecuado es vital no solo para la bioquímica, sino 

para la práctica clínica y la medicina preventiva. 
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La deshidratación representa una de las principales consecuencias de un desequilibrio en la 

hidratación corporal y puede manifestarse de diferentes maneras según la proporción de agua 

y electrolitos que se pierda. La deshidratación isotónica ocurre cuando el organismo pierde 

agua y sodio en proporciones similares, afectando la función celular sin alterar 

significativamente la concentración de sodio en sangre. La deshidratación hipertónica surge 

cuando la pérdida de agua supera la de sodio, provocando un aumento en la concentración 

de sodio que puede afectar la función neurológica y celular. Por otro lado, la deshidratación 

hipotónica se presenta cuando se pierde más sodio que agua, reduciendo la concentración de 

sodio en sangre y alterando la homeostasis celular. 

Estos distintos tipos de deshidratación muestran cómo incluso pequeñas variaciones en el 

equilibrio hídrico pueden tener un impacto profundo en la fisiología y el metabolismo del 

cuerpo. Comprender estas diferencias permite una intervención más precisa en el ámbito 

clínico y refuerza la importancia de mantener una adecuada ingesta y regulación de agua en 

el organismo. 
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Conclusión 

El agua es esencial para la vida, no solo como componente mayoritario de nuestro 

organismo, sino como un mediador clave en múltiples procesos bioquímicos y fisiológicos. 

Su capacidad para formar dipolos y enlaces de hidrógeno, así como su función como 

solvente bioeléctrico, permite que las biomoléculas mantengan su estructura, interactúen 

correctamente y participen en reacciones metabólicas vitales. 

Además, la adecuada hidratación es un factor determinante para prevenir complicaciones 

derivadas de desequilibrios hídricos. Las distintas formas de deshidratación isotónica, 

hipertónica e hipotónica, pueden afectar gravemente la función celular y el bienestar general, 

demostrando que el agua es indispensable para mantener la homeostasis. Por ello, 

comprender su papel y asegurar un consumo adecuado es fundamental no solo para la salud 

cotidiana, sino también para la prevención de enfermedades y el buen funcionamiento del 

organismo en todos sus niveles. 
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